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1. Al concluir el Año de la Fe, convocado por Benedicto XVI, el Papa Francisco dio a conocer su exhortación apostólica Evangelii gaudium (EG).
 En este aniversario del primer obispo de Roma y Papa latinoamericano, mi tarea no consiste en analizar su pontificado, lo que llevaría a interpretar hechos, imágenes, sentimientos, decisiones y textos con sus sentidos y efectos. Se me dio un encargo más modesto: ayudar a comprender su exhortación, lo que exige captar el Código Francisco, el profundo mensaje dado en un sencillo lenguaje. 
No aludo a la ficción novelesca del Código da Vinci, sólo descifrable por unos pocos eruditos en ciencias, artes y lenguas: historia, religión, semiótica, pintura, política, letras, arqueología. Pienso en el Códice Guadalupano, el simbolismo presente en la imagen de la Virgen de Guadalupe, capaz de ser leído en 1530 por los hijos de la cultura náhuatl y por los españoles con piedad mariana. Hoy el pueblo católico descifra contemplativamente ese signo de “la caricia del consuelo maternal” de la Virgen por América Latina. El Papa cita el relato del acontecimiento guadalupano en la conclusión mariana de su exhortación (EG 286). 
Llamo código Francisco a la forma original en la que Francisco une el contenido, el lenguaje y el tono -la música- al proclamar el Evangelio mediante el lenguaje mixto de los gestos y las palabras. El Papa trasmite el mensaje con la gramática de la simplicidad: saluda a todos, toma en brazos a los niños, besa a los enfermos, bendice con la señal de la cruz. Es un icono de la fe expresada en una cultura gestual, afectiva y festiva. Su estilo pastoral es cercano al pueblo por la calidez en el trato y por la sencillez en la predicación. En este marco, nuestra exhortación propone una renovada teología pastoral del anuncio evangelizador o misionero. 
2. La alegría del Evangelio es un documento muy original en su contenido, su forma y su estilo, que conjuga líneas teológicas, espirituales y sociales con una neta orientación pastoral. Tiene una introducción y cinco capítulos distribuidos en 288 numerales, con 217 notas.
Con este texto Francisco responde a la solicitud que le hicieron los padres sinodales para hacer un documento recogiendo lo aportado por el Sínodo celebrado en 2012 sobre La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana (EG 16). El autor evita el adjetivo post-sinodal, que se acostumbraba poner desde 1975 en las exhortaciones posteriores a las asambleas sinodales, porque engloba los aportes recibidos en una reflexión personal más amplia. Expresa que se limita sólo a algunas cuestiones, a las cuales elenca (EG 17),
 pero que se extiende en ellas porque desea “perfilar un determinado estilo evangelizador que invito a asumir en cualquier actividad que se realice” (EG 18). Sabiendo que los documentos hoy no despiertan mucho interés, el Papa dice que su exhortación tiene un sentido programático.

“No obstante, destaco que lo que trataré de expresar aquí tiene un sentido programático y consecuencias importantes. Espero que todas las comunidades procuren poner los medios necesarios para avanzar en el camino de la conversión pastoral y misionera, que no puede dejar las cosas como están” (EG 25). 
3. La convocatoria a convertirse para recibir y cultivar “la gracia de la misionariedad” (EG 124) se resume en dos frases: Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo (EG 27) y la salida misionera es el paradigma de toda la Iglesia (EG 15). El corazón de este programa de anuncio misionero es la alegría de recibir y comunicar el Evangelio de Jesucristo (Mc 1,1). La alegría de evangelizar expresa el núcleo místico que anima una nueva etapa. 
“En esta Exhortación quiero dirigirme a los fieles cristianos para invitarlos a una nueva etapa evangelizadora marcada por esa alegría e indicar caminos para la marcha de la Iglesia en los próximos años” (EG 1).
4. Para cumplir mi tarea situaré este momento eclesial en la historia del Espíritu que sopla desde las periferias del sur (I) y perfilaré rasgos de la Iglesia latinoamericana, de la cual Francisco es un icono (II). Pero, sobre todo, presentaré algunas de las claves de su pensamiento pastoral tal como son expuestas en la exhortación La alegría del Evangelio (III).
I. El Viento de Dios sopla en y desde el sur del Sur

1. El Viento de Dios está soplando fuerte en el Pueblo de Dios en y desde el sur del Sur. La novedad del papado se expresa en su documento, anticipado en el viaje al Brasil y en la Jornada Mundial de la Juventud en Río de Janeiro. Dios ha tejido una trama entre los acontecimientos de 2013: la renuncia en febrero, la elección en marzo, el viaje en julio, la exhortación en noviembre. Esta secuencia de hitos, junto a tantos signos novedosos y cotidianos del ejercicio del ministerio petrino, nos ayuda a percibir el sueño y el programa de un pontificado misionero y reformador. Éste hunde sus raíces tanto en la figura singular de Francisco como en su pertenencia a la Iglesia de América Latina y al proyecto misionero de la V Conferencia General de nuestro Episcopado celebrada en Aparecida en 2007, y también, en la incipiente pero promisoria teología argentina del último medio siglo. No se puede entender a Francisco sin conocer la Iglesia de América Latina y la teología de la Argentina.

2. Hoy la Iglesia latinoamericana vive un momento singular porque dio a la Catholica el primer sucesor de Pedro. Esta nueva etapa tuvo su inicio real y simbólico en el Concilio Vaticano II, si bien empezó con la I Conferencia Episcopal en Río de Janeiro y la creación del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) en 1955. Uno de los primeros en señalarlo fue Eduardo Francisco Pironio, otro gran argentino de origen italiano. Pironio fue, según Carlo Martini, una de las mayores personalidades de la Iglesia del final del segundo milenio. 
Pironio sirvió al CELAM de 1967 a 1975 y fue su primer presidente argentino. Entre Medellín (1968) y Puebla (1979) pensó sobre la fisonomía de nuestra Iglesia. Luego, al frente del Consejo para los Laicos, el cardenal Pironio imaginó las jornadas de la juventud fuera de Roma. Junto a Juan Pablo II organizó la Segunda Jornada en 1987 en Buenos Aires. 

3. Del 22 al 28 de julio Francisco hizo su primera peregrinación misionera internacional al Brasil, el país más grande de América Latina y con mayor población católica del mundo. Río de Janeiro fue el escenario de la 28ª. Jornada Mundial de la Juventud. Millones de peregrinos participaron en los eventos y muchísimas personas los siguieron por los medios. La globalización de las imágenes favoreció la comunión en sentimientos y oraciones. Como dije, esas Jornadas simbolizan el momento eclesial,
 y el pensamiento papal.
 Los nexos entre Aparecida y Río son muchos y anticipan la nueva exhortación, como muestro en un estudio publicado en el libro colectivo De la misión continental (2007) a la misión universal (2013).
 Pero no se trata de exportar el modelo latinoamericano de Aparecida invirtiendo el centralismo pastoral, sino que cada iglesia asuma la misión universal desde su propio tiempo y su lugar. 

1. Hacia un nuevo Pentecostés

1. A principios de 2012, cuando dí varias conferencias en Roma, percibí este nuevo proceso en gestación y comencé a emplear la expresión el Viento del Sur. Con esa imagen escribí un ensayo preparando la XIII asamblea ordinaria del Sínodo de los Obispos sobre la nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana. Se tituló: En la Iglesia está soplando el Viento del Sur. América Latina: un nuevo Pentecostés para una nueva evangelización.
 
2. Tomé la frase del cardenal alemán Walter Kasper. En el relato autobiográfico que inicia su eclesiología reconoció, con realismo y grandeza, que “en la Iglesia sopla un viento del sur”.
 
El Espíritu Santo, que “sopla donde quiere” (Jn 3,8), está soplando como “una fuerte ráfaga de viento” (Hch 2,2) desde el sur del mundo. Lo hace con una intensidad peculiar en las iglesias de África, América Latina y Asia. Se notó en sus intervenciones sinodales y con más elocuencia en la elección de un Papa latinoamericano con tonada argentina. Aquí sólo esbozo una idea que pienso desde 1980: la Iglesia del sur está a las puertas, luego del primer milenio marcado por la iglesia oriental y del segundo dirigido por la iglesia occidental.   
3. En 2012 se intensificó la crisis de credibilidad de la Iglesia católica. No obstante, mirando lejos, como decía Juan XXIII, traté de pensar con esperanza el proceso y acudí a otra expresión del Papa Roncalli.
 En 1959, el Papa Bueno imaginó el Concilio Vaticano II como un nuevo Pentecostés. Esta frase fue empleada para caracterizar el acontecimiento del Concilio Vaticano II, la gran gracia de Dios para renovar la Iglesia del siglo XX y la brújula segura para orientar su navegación en nuevo milenio. En 2007 aquella expresión fue utilizada por Aparecida para señalar el espíritu de su proyecto misionero (A 91, 150, 269, 362, 548). 

“¡Necesitamos un nuevo Pentecostés! ¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo…” (A 548).

4. En agosto de 2007 presenté el Documento de Aparecida de forma privada a la Comisión Permanente del Episcopado Argentino y luego, de forma pública, en una conferencia de prensa junto al cardenal Bergoglio. Conociendo nuestra historia pastoral y mirando al futuro, en ambos ámbitos dije que el proyecto misionero de Aparecida, si se tomaba con seriedad y se actualizaba constantemente, iba a comprometer todo el siglo XXI. Hoy Francisco toma varias líneas programáticas de Aparecida y las relanza en su estrategia misionera universal.  
2. De Benedicto a Francisco

1. El Espíritu es la Fuerza que impulsó la primera evangelización e impulsa toda la historia pastoral.
 Él infunde una nueva vitalidad misionera para compartir el don del encuentro con Cristo. Por eso, en plena crisis eclesial de 2012, señalé un nuevo futuro posible si la Iglesia se dejaba mover por el Viento del Sur. Con ese propósito, participé como perito externo en el Sínodo junto a los delegados de la Conferencia Episcopal Argentina y a todos los sinodales latinoamericanos, porque soy miembro del Equipo Teológico – Pastoral del CELAM.
2. Durante el proceso del Sínodo celebrado en 2012, cuando algunos querían centrar el diálogo en la crisis de fe que afecta a Europa y desde allí presentar la nueva evangelización europea como el paradigma para las iglesias de otras latitudes, los latinoamericanos trabajamos unidos, primero en Bogotá y luego en Roma, para pensar la nueva evangelización en todos los continentes, en especial desde el sur. Para mí la situación europea no es el desafío mayor que tenemos y es hora de reducir las asimetrías entre el norte y el sur en nuestra Iglesia.
3. La revolucionaria renuncia de Benedicto XVI y la revolucionaria elección de Francisco indican que sopló el Viento del Sur y llegó el Papa del fin del mundo. 
 En el cincuentenario de la muerte pascual de Juan XXIII (3/6/2013) percibimos analogías entre il Papa buono y el nuevo sucesor de Pedro, figuras del Buen Pastor que expresan el amor de Dios con su presencia, gestos y palabras.
 Lo confirma el reciente cardenal Loris Capovilla, que fue secretario de Ángelo Roncalli en Venecia y en Roma. Antes de conocer la canonización de Juan XXIII y considerando las semejanzas entre los papas, ya escribió: É tornato Papa Giovanni.
4. Los dos papas respondieron con gestos al Señor que dice: “estuve preso y me visitaron” (Mt 25,36). En la Navidad de 1958 Juan XXIII visitó la cárcel romana; en el Jueves Santo de 2013 Francisco lavó los pies a menores encarcelados. El 11 de octubre de 1962, al inaugurar el Concilio Vaticano II, Juan XXIII invitó a emplear la medicina de la misericordia; el 17 de marzo de 2013, en su primer Ángelus, Francisco expresó que Dios que no se cansa de perdonar. En el Radiomensaje del 11 de setiembre de 1962 Juan XXIII afirmó que la Iglesia debía ser, en los pueblos subdesarrollados, “la Iglesia de los pobres”; ante los periodistas, el 20 de marzo de 2013, Francisco compartió el deseo de “una Iglesia pobre y para los pobres”.

II. Francisco, icono pastoral de la Iglesia latinoamericana
Los signos de los tiempos expresan los clamores de los hombres, las interpelaciones de Dios y los desafíos a la Iglesia. Bernard Lonergan, uno de los mayores teólogos del siglo XX, enseñó que la conciencia histórica percibe en los hechos presentes no sólo los frutos del pasado ya gestado sino, y sobre todo, los signos de un futuro que “se está gestando”.
 

La profecía de la esperanza intenta discernir lo que se está gestando en la historia de Dios con los hombres y, de un modo más limitado, en la marcha del catolicismo. Aquí enuncio algunos procesos históricos en curso sin desarrollarlos. Ellos se podían advertir antes de la aparición del Papa argentino. Pero Francisco ayuda a mirarlos con una perspectiva novedosa. La región y nuestra Iglesia son el primer contexto de su figura reformadora y misionera. 
1. La región latinoamericana

1. El eje político-cultural del intercambio mundial se movió por siglos en torno al Mediterráneo y, luego, alrededor del Océano Atlántico. Sin dejar esos escenarios, el siglo XXI gira hacia el Pacífico, donde están América y Asia. Aparecida nos invitó a ir “hacia la otra orilla”. 

2. Hoy el 68% de los católicos vivimos en el sur, en África, América Latina, Asia y Oceanía. Hay una notable transformación de la composición de la Iglesia católica en los últimos 100 años. En 1910, el 70% de los católicos bautizados vivía en el norte (65 en Europa) y 30% en el sur (24  en América Latina). En 2010 sólo el 32% vivía en el norte (24 en Europa, 8 en Norteamérica) y el 68% en los continentes del sur: 39% en América Latina, 16 en África, 12 en Asia y 1 en Oceanía. En 2011 la distribución era así: África 16, América 48,8, Asia 10,9 Europa 23,5 y Oceanía 0,8. Muchísimos miembros sureños del Cuerpo de Cristo son pobres para este mundo pero ricos para Dios en la fe, como dice la Carta de Santiago (Sgo 2,5).
3. En el plano lingüístico el castellano es la lengua más hablada en el catolicismo, la segunda en Occidente y la cuarta en el mundo: inglés, chino mandarín, bengalí, español. El 90% de los hispanohablantes vivimos en América; el 95% de los que hablan portugués en Brasil. ¿Cuántos católicos hablan italiano, polaco o alemán, los idiomas de los últimos papas? Los dos factores recién nombrados permiten comprender mejor porque hay un sucesor de Pedro que procede de una Iglesia del sur del mundo y cuya lengua materna es el español.
4. En su unidad plural América Latina es una región sociocultural bastante homogénea. Su peculiar identidad une el oeste y el sur. Pertenece al llamado mundo emergente, aunque está en el sur pobre. Es el subcontinente más desigual e inequitativo, lo que interpela la conciencia cristiana. En él se imbrican la pobreza y el cristianismo: muchos viven la pobreza desde su fe y todos debemos vivir la fe para superar la pobreza injusta. El cristianismo católico popular y la opción amorosa por los pobres marcan la fisonomía de nuestra Iglesia.

5. En las últimas décadas la región logró estabilidad democrática y crecimiento económico, aunque debe caminar hacia el desarrollo. Parece iniciar una nueva fase de su integración. La Iglesia, que colaboró a gestar la conciencia nacional en cada país, ahora puede contribuir a formar el imaginario regional con su testimonio, su palabra, su simbólica y su acción.
En el siglo XX los países de la región sufrieron guerras, guerrillas, dictaduras y represiones. Hoy padece una espiral de violencia social pero puede ser preservada como zona de paz. 
6. América Latina es un pueblo joven. Los jóvenes son casi la mitad de su población. Muchos son “ni…ni”: no pueden estudiar ni trabajar. En Río, Francisco dijo que “la juventud es el ventanal por el que entra el futuro en el mundo y, por tanto, nos impone grandes retos”. Los dirigentes del presente ¿recogen sus clamores indignados y sus sueños esperanzados? 

7. Vivimos en la zona más urbanizada del planeta. Ocho de cada diez habitantes residimos en zonas urbanas; la gran mayoría en nuevos barrios suburbanos, mestizos y pobres. Tenemos seis de las grandes regiones metropolitanas: México, San Pablo, Buenos Aires, Río, Bogotá, Lima. Por eso aquí surgió la búsqueda de una nueva pastoral urbana (A 509-519). 
2. La Iglesia de América Latina

1. Desde 1492 la Iglesia católica es la única institución presente en todo el espacio y el tiempo de América Latina. Por su pasado y su presente tiene una gran responsabilidad en cooperar a la integración para forjar una comunidad de naciones en la justicia y la solidaridad.

2. Desde 1955 nuestra Iglesia forma su figura regional, que agrupa veintidós episcopados. Aparecida delinea “el rostro latinoamericano y caribeño” de nuestra Iglesia (A 100). El regionalismo es un rasgo original de la Iglesia de América Latina. Iglesias de otros continentes recién a fines del siglo XX llegaron a instancias similares con los Sínodos continentales del ciclo jubilar, lo que fue anticipado por el primer Sínodo para Europa celebrado en 1991. 
3. Aparecida es un jalón en el camino pastoral recorrido por las conferencias latinoamericanas realizadas en los últimos sesenta años. Se ubica en la tradición de aquellas (A 9, 16) y refleja el acontecimiento religioso, eclesial y evangelizador celebrado en el santuario mariano nacional del Brasil (A 1-3, 547). Las reuniones de Río de Janeiro (1955), Medellín (1968), Puebla (1979) y Santo Domingo (1992) fijaron líneas comunes de un estilo eclesial y una praxis pastoral subcontinental, recreando la vida eclesial del Concilio al Jubileo (NMI 1-3). 

4. Nuestra figura regional se expresó en Aparecida, donde la piedad popular mariana era la música de fondo de nuestra reflexión, diálogo y discernimiento. Jorge Mario Bergoglio presidió la Comisión de Redacción que formaron ocho obispos y nos sumaron a ocho peritos. También se verifica en otros organismos como la Conferencia Latinoamericana de Religiosos-CLAR de 1959, y la Organización de Seminarios Latinoamericanos-OSLAM de 1962.

5. A pesar de que muchos lo ignoran, América Latina es la cuna de la nueva evangelización.  La convocatoria de Juan Pablo II nació en América Latina y no sólo para América Latina. Fue en 1983 en Haití, al inaugurar la novena de años para celebrar el V Centenario del inicio de la primera evangelización en 1992. Luego, en 1999, en la exhortación Ecclesia in America, recordó su preocupación por el tema y extendió su mensaje a los otros continentes. 
6. Desde el Vaticano II nuestra Iglesia ha indagado no sólo el “qué” y el “para qué” sino los “cómo” de la evangelización. La recepción de la reforma conciliar, mediada por la exhortación Evangelii nuntiandi, se realizó en las conferencias de Medellín, Puebla, Santo Domingo y Aparecida. Ésta reinició un movimiento misionero paradigmático y programático, continental y permanente, para compartir con nuestros pueblos la Vida plena en Jesucristo.

7. La espiritualidad popular expresa el corazón cristiano, mariano y místico del Pueblo de Dios en América Latina. Benedicto XVI aseveró: “dos son las figuras que han hecho creer a los hombres en América Latina: por un lado, la Madre de Dios en Guadalupe, y por otro, el Dios que sufre, que sufre también en toda la violencia que ellos mismos han experimentado”.
 No se entiende a la Iglesia ni al continente sin los misterios de Cristo y de la María.
8. La Jornada de la Juventud de 2013 invita a pensar la figura eclesial que se está gestando En 2003, al escribir sobre la 30ª peregrinación juvenil a pie de Buenos Aires a Luján,
 señalé que en las peregrinaciones y las jornadas emerge el rostro de una Iglesia en movimiento. La juventud peregrina asocia pertenencia y movilidad en una nueva figura del catolicismo. 
9. La teología latinoamericana ha contribuido a diseñar la nueva figura regional de nuestra Iglesia: latina, americana, sureña, mestiza, mariana, popular, comunitaria, pobre, misionera, servidora, festiva. Ha pensado los temas de la piedad católica popular, la opción por los pobres, la evangelización liberadora, la conversión pastoral, las comunidades cristianas, la salida a los alejados, la pastoral urbana, la descentralización parroquial, la participación de los laicos, la dimensión bíblica de la pastoral, la inculturación intercultural de la fe. 
3. El Papa argentino
1. Francisco expresa su pertenencia eclesial, teológica, espiritual, afectiva, cultural y política a América Latina. En sus escritos Bergoglio hizo una hermenéutica de nuestra cultura, como quienes “se animaron a pensar América desde América y como latinoamericanos”.

2. Francisco fue elegido porque las periferias del orbe se hicieron presente en el corazón de la urbe.
 Si Roma es el centro de la fe y la caridad en la comunión católica, cada iglesia es un centro teologal y pastoral. En Copacabana, el Papa dijo: Esta semana, Río de Janeiro se convierte en el centro de la Iglesia. Él replantea los vínculos entre las iglesias centrales, que se miraban como las fuentes generadoras, y las periféricas, reducidas a ser meros reflejos. La Iglesia latinoamericana, siendo periferia, se torna un centro en una Iglesia policéntrica.

3. El ministerio de Francisco proviene de una periferia que redefine las relaciones eclesiales. Francisco asume la enseñanza del Vaticano II para promover un dinámico intercambio de dones entre las iglesias particulares y una colegialidad integral entre los obispos. Esta posición reubica al obispo de Roma como garante de la unidad y de la diversidad (LG 13c) en el catolicismo y en el diálogo ecuménico. El nuevo escenario marca el principio del fin del eurocentrismo eclesial, aunque algunos aún menosprecien el catolicismo latinoamericano. 
4. El primer papa jesuita eligió el nombre del Poverello. Contó que el cardenal brasileño Claudio Hummes, franciscano, le dijo: no te olvides de los pobres, como le habían dicho a san Pablo (Ga 2,10). Entonces pensó en el nombre Francisco. Ningún Papa en la historia se llamó así. Luego declaró los motivos del nombre en la entrevista al diario La Repubblica y en su peregrinación a Asís. Allí recordó la unión de Francisco con Jesús, que lo volvió un alter Christus, y su entrega a la misión confiada: repara mi casa. Expuso tres de sus rasgos: el amor a los pobres desde su abrazo a la Señora Pobreza; el carisma pacificador cifrado en el lema Paz y Bien; la fraternidad con lo creado en la alabanza del Canto de las creaturas.
 

5. Jesús es el primero y el más grande evangelizador, que evangeliza por la unidad que hay entre su Persona, su palabra, su acción, su pasión y su pascua. También Francisco evangeliza por lo que es, dice y hace. La unión entre su rostro, sus palabras y sus gestos es la raíz de su credibilidad. En sus gestos encarna la Iglesia samaritana pensada por la teología latinoamericana, vivida en los hechos de nuestra pastoral y enseñada por Aparecida (A 26, 176, 491). 

6. Francisco habla con sus gestos. Como escribió Michel de Certeau: un hombre en oración es un árbol lleno de gestos.
 Una de cada siete personas del mundo se desplazó de su lugar de origen. En Lampedusa el Papa denunció la indiferencia ante los migrantes que mueren en el Mediterráneo, cuando los viajes de esperanza devienen travesías de muerte. Su praxis manifiesta a una Iglesia cercana, como lo es en todos los continentes. Él hace gestos evangelizadores y liberadores como hacía Jesús. Estas obras son signos del amor del Reino de Dios: no solucionan todos los dramas pero señalan la dirección de los cambios guiados por el amor. 

III. Cinco claves del pensamiento pastoral del Papa Francisco 
1. Francisco es un pastor y un pastoralista, un misionero activo y un pensador profundo, “un maestro de pastoral”.
 Antes de ser obispo, mientras era el rector del Colegio Máximo de la Compañía de Jesús, fue fundador y párroco de la parroquia Patriarca San José, creando capillas en muchos barrios. Además, enseñó teología pastoral y comentó la exhortación Evangelii nuntiandi de Pablo VI en la Facultad de Teología de San Miguel. En 1991, después de su traslado a Córdoba, fui llamado a sucederlo en el curso de Teología Pastoral Fundamental, que yo ya enseñaba en nuestra Facultad de Teología de la UCA en Villa Devoto.   
2. Evangelii gaudium es un documento de documentos, que recapitula el camino eclesial del último medio siglo centrándolo en la misión; asume el magisterio del Concilio y los papas anteriores sobre la evangelización; recoge enseñanzas de los episcopados a nivel nacional y regional y continental; asume líneas maestras de las exhortaciones posteriores a los sínodos continentales de África, América Latina, Asia, Europa y Oceanía; articula aportes de teólogos y pastoralistas de distintos países; discierne los nuevos signos de los tiempos; hace audaces propuestas misioneras ad magna, con la magnanimidad de la esperanza cristiana. 

3. El Papa aborda las materias en el horizonte de la evangelización, ordenando el discurso en cinco capítulos. El primero, “la transformación misionera de la Iglesia” despliega su eclesiología pastoral que ilumina las reformas en curso a partir del anuncio del amor salvífico del Dios trino y propone revisar las conductas y estructuras para que “la frescura original del Evangelio” (EG 19) y su “núcleo central” (EG 34) lleguen a todos (EG 19-49). El segundo, “en la crisis del compromiso comunitario” hace un discernimiento evangélico y profético de los signos de este tiempo que dificultan la justicia y provocan la exclusión en la sociedad, y también discierne las tentaciones que afectan el fervor apostólico en la Iglesia (EG 50-109). 
4. El capítulo tercero analiza el núcleo del tema, “el anuncio del Evangelio”, centrándose en el sujeto eclesial, todo el Pueblo de Dios, y en algunas formas de la proclamación del kerigma como la conversación, la homilía, la catequesis, el acompañamiento (EG 110-175). El cuarto, “la dimensión social de la evangelización” considera el nexo entre anuncio evangelizador y compromiso social desde la dignidad de la persona humana y la promoción del bien común, concentrándose en la inclusión de los pobres y el diálogo por la paz (EG 176-258). El quinto, “evangelizadores con espíritu”, expone cuatro motivos que forman una mística de la evangelización, que debe animar la misión de todos los bautizados y bautizadas (EG 259-288). La dinámica del texto expone la mutua implicación entre la pastoral y la espiritualidad. 
5. Aquí surge la pregunta: ¿cómo aparece el llamado Código Francisco en la exhortación Evangelii gaudium? Me limitaré a ofrecer sólo cinco claves de lectura de este mensaje pastoral profundo y novedoso comunicado en un lenguaje sencillo e interpelante: la alegría de recibir y de dar el Evangelio; la figura de una Iglesia centrada en la misión en la huella del Concilio y de la Evangelii nuntiandi; la influencia de la Iglesia latinoamericana, sobre todo de Aparecida; la dimensión social de la evangelización para la inclusión y el diálogo social; la presencia de la incipiente teología argentina en la síntesis pastoral de Francisco. 
1. La mística: la dulce alegría de evangelizar
1. El título orienta la mirada a la alegría que provoca la Buena Nueva. No acentúa el Evangelio de la alegría sino la alegría que provoca el Evangelio. La palabra alegría aparece 59 veces. En la encíclica “Luz de la fe” (Lumen fidei, LF) Francisco había mostrado la alegría de compartir la belleza de la fe que ilumina el camino de la vida, aún en la noche oscura (LF 57). Él es un mensajero de la alegría. Es el mismo hombre serio que estaba en Buenos Aires pero su rostro refleja la contagiosa sonrisa de Dios que surge de un corazón lleno de paz.

2. Francisco siente devoción por Pablo VI y admira sus exhortaciones de 1975: “Alégrense en el Señor” (Gaudete in Domino, GD) y “El anuncio del Evangelio” (Evangelii nuntiandi, EN). El título de su primera exhortación reúne dos palabras de ambos documentos. Pablo VI hizo una reflexión sobre la espiritualidad pastoral que culminaba en el fervor y el gozo (EN 80). Allí se inspiró la convocatoria de Juan Pablo II a un nuevo ardor evangelizador. 
“Conservemos la dulce y confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas. Sea ésta la mayor alegría de nuestras vidas entregadas… (que el mundo actual) pueda así recibir la Buena Nueva no a través de evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido en sí mismos, la alegría de Cristo y aceptan consagrar su vida a la tarea de anunciar el reino de Dios e implantar la Iglesia en el mundo” (EN 80).

3. Bergoglio meditó este texto y tuvo la iniciativa de citarlo en la Conclusión de Aparecida. “Recobremos el fervor espiritual. Conservemos la dulce y confortadora alegría de evangelizar…” (EN 80)” (A 552). Otros párrafos con la impronta de Bergoglio expresan esa alegría.
“Aquí está el reto fundamental que afrontamos: mostrar la capacidad de la Iglesia para promover y formar discípulos y misioneros que respondan a la vocación recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y alegría, el don del encuentro con Jesucristo. No tenemos otro tesoro” (A 14).

4. La misión nace de la gracia, alegría y gratitud que brotan de un corazón unido a Jesús. La alegría del discípulo nace de la fe en la Buena Noticia del amor de Dios en Jesucristo.
“Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo” (A 29).

Benedicto XVI expuso una forma vital de ser cristianos manifestando la fe que alegra desde el corazón y es el mejor antídoto contra el cansancio de creer, esperar y amar.
 
5. En esta senda se inscribe el énfasis de Bergoglio y de su intervención en una congregación previa al Cónclave. Las notas a mano del texto consignan que pronunció tres veces la frase de Pablo VI: la dulce y confortadora alegría de evangelizar (EN 80), que encuentra eco en su corazón jesuita que agradece las consolaciones del Señor y consuela al Pueblo de Dios.

6. El primer título del documento es “La alegría que se renueva y se comunica” (EG 2-8), sale al paso a la tristeza individualista. El Evangelio invita a la alegría. La primera cita, en EG 3, proviene de la exhortación de Pablo VI a la alegría (GD 22). El segundo, “La dulce y confortadora alegría de evangelizar” (EG 14-18) recuerda el texto del Papa Montini. La misión nace de la lógica de la donación de la vida. En esa clave relee dos expresiones paulinas: “El amor de Cristo nos apremia” (2 Co 5,14) y “¡Ay de mí si no evangelizara!” (1 Co 9,16).
7. Francisco propone una espiritualidad evangelizadora (EG 78-80, 259-283) ante las tentaciones de los agentes pastorales (EG 79-106). Quiere superar la acedia individualista y el pesimismo estéril con el cultivo de “la alegría evangelizadora” (EG 83), “que nada ni nadie nos podrá quitar” (EG 84). Resalta el nexo entre la alegría y la misión. “La alegría del Evangelio que llena la vida de la comunidad de los discípulos es una alegría misionera” (EG 21). La alegría condensa la espiritualidad pastoral que anima el proyecto de Francisco.

2. Una eclesiología en la huella del Concilio y de Pablo VI

1. Francisco quiere una Iglesia misio-céntrica. Expone una eclesiología pastoral porque “la Iglesia existe para evangelizar” (EN 14). El primer capítulo analiza “la transformación misionera de la Iglesia” con expresiones novedosas (EG 19-51). “Una Iglesia en salida” (EG 20-24) se centra en Cristo y el hombre. “El discípulo-misionero es un des-centrado: el centro es Jesucristo, que convoca y envía. El discípulo es enviado a las periferias existenciales”.
 También un jesuita vive en tensión dinámica hacia la misión. Al canonizar a Pietro Favre dijo: “sólo si se está centrado en Dios es posible ir hacia las periferias del mundo”.

2. El obispo de Roma cuestiona la tendencia a la autorreferencialidad y la obsesión por la autopreservación, porque la Iglesia, cuando es autorreferencial, cree que tiene luz propia y deja de ser como la luna, cuya luz viene de su Sol, Cristo, luz verdadera que ilumina a todos los pueblos (LG 1). Con Henri de Lubac (EG 93) advierte el riesgo de la mundanidad espiritual (EG 93-97), una de cuyas variantes es el clericalismo, la pretensión de “dominar el espacio de la Iglesia” (EG 95, 102), el ejercicio de la autoridad no de una forma evangélica, como un servicio al Pueblo de Dios, sino como un poder autoritario que se sirve del pueblo. En su homilía inicial, siguiendo a Jesús (Mc 10,45), dijo: el verdadero poder es el servicio.
 

3. El primer capítulo emplea la ingeniosa frase “pastoral en conversión” (EG 25-33). Así Francisco reelabora las propuestas del Documento de Aparecida acerca de la conversión pastoral y la renovación misionera (A 365-372). El “estado permanente de misión” (EG 25) exige reformar todas las estructuras “para que se vuelvan más misioneras” (GE 27). El Papa da el ejemplo incluyendo la reforma del Papado con las estructuras centrales del gobierno eclesial (EG 32). Pienso que, en este punto decisivo, la dinámica de la conversión impulsada por la misión continental desde la periferia latinoamericana aporta a la reforma misionera de la Iglesia. Creo que Francisco fue elegido para completar las reformas impulsadas por el Concilio Vaticano II y quien quiera comprender al Papa debe entender su mensaje: la Iglesia se reforma si se centra en la misión; la conversión y la misión renuevan la vida de la Iglesia. 
4. Francisco emplea mucho las imágenes femeninas de la Iglesia: esposa, madre, viuda. La Iglesia es “una madre de corazón abierto” (EG 46-49). Sigue a San Ignacio de Loyola, que en sus Ejercicios Espirituales habla de “nuestra sancta Madre Iglesia hierarchica” (EE 353, 363),
 y a Aparecida, que se refiere a la Iglesia “como una madre que sale al encuentro” (A 370), La contempla desde la experiencia materna,
 y resalta la maternidad pastoral de todo el Pueblo de Dios, conforme con la eclesiología más antigua de los Padres de la Iglesia latina. La Iglesia es y debe ser una madre que abre las puertas de su casa no sólo para que entren más hijos sino para que los que viven en el hogar salgan al encuentro de todos (EG 46). 

“‘La pastoral’ no es otra cosa que el ejercicio de la maternidad de la Iglesia... Se requiere una Iglesia capaz de redescubrir las entrañas maternas de la misericordia. Sin la misericordia, poco se puede hacer hoy para insertarse en un mundo de ‘heridos’, que necesitan comprensión, perdón y amor”. 

5. La casa de la Madre es como un hospital de campaña después de la batalla que recoge, alivia y cuida a los hijos heridos en la vida y en la fe.
 Las metáforas referidas a la Iglesia como madre, casa y hospital son elocuentes. Recordando sus dichos al presbiterio de Buenos Aires Francisco insiste en que prefiere una Iglesia que salga y sea itinerante y callejera, aunque pueda accidentarse, y no miedosa, quieta y encerrada, lo que lleva a enfermarse (EG 49). 

6. El documento nombra cinco veces a Pablo VI y tiene veintinueve citas suyas. Catorce citas son de Evangelii nuntiandi; dos de Ecclesiam suam (1964); cuatro de Populorum progressio (1967); dos de Octogesima adveniens (1971); dos de Gaudete in Domino (1975). La exhortación El anuncio del Evangelio de Pablo VI asumió aportes de la asamblea sinodal ordinaria de 1974 sobre la evangelización. El nuevo documento La alegría del Evangelio toma algunas contribuciones del Sínodo celebrada en 2012 sobre la nueva evangelización. 

7. En las notas aparecen treinta citas explícitas de las Proposiciones finales elaboradas por los padres sinodales, y dadas a Benedicto XVI. Dado que trabajé con el medio centenar de obispos latinoamericanos en el Sínodo conozco la elaboración de muchas proposiciones. Esto me permitiría, sin haber estado en ningún tramo de la elaboración de la EG, reconstruir parte de su historia redaccional notando aportes recibidos y contribuciones propias. Sobre esa base sólo digo una cosa: el documento es una creación totalmente original de Francisco.   

8. No es posible hacer aquí una comparación estructural con la exhortación de Pablo VI. Su texto un documento pastoral único, muy articulado teológicamente. Presenta la evangelización como una acción comunicativa por la que la Iglesia – Pueblo de Dios, siguiendo el modelo de Cristo y con la totalidad de sus miembros, transmite la Buena Noticia del Reino de Dios a la humanidad, formada por personas y pueblos con sus culturas, para renovarlos con el Evangelio de la salvación mediante sus actitudes subjetivas y sus formas objetivas. Esta estructura dinámica articula los distintos capítulos: los agentes (I; VI) y los destinatarios (V) interactúan (II) por medio de los contenidos (III), las actitudes (VII) y los medios (IV). 

9. La estructura de la exhortación de Francisco no sigue literalmente esa articulación pero la supone, amplía, profundiza y actualiza. Pongo tres ejemplos: a) el capítulo primero desarrolla una eclesiología misionera teniendo como presupuesto la enseñanza de Pablo VI acerca de la Iglesia evangelizada y evangelizadora, llamada a la conversión y la renovación (EN 13-16; EN 15 citado por EG 24); b) el capítulo cuarto desarrolla notablemente la dimensión social de la evangelización apenas esbozada en el capítulo tercero del Papa Montini (EN 29-39); c) el capítulo quinto contempla a los evangelizadores con Espíritu en línea con el capítulo VII escrito en 1975 acerca del Espíritu / espíritu de la evangelización (EN 74-80).

10. Ambos documentos resaltan la absoluta Novedad de Jesucristo que renueva a la humanidad (EN 18, 23, 75; EG 11-13). Cristo es el que dice: “Yo hago nuevas todas las cosas” (Ap 21,5). Él es el “Evangelio eterno” (Ap 14,6), “el mismo ayer y hoy y para siempre” (Hb 13,8). Francisco afirma: “Él es siempre joven y fuente constante de novedad…”; (por eso) “toda auténtica acción evangelizadora es siempre «nueva»” (EG 11). Éste es uno, el más importante, de los varios significados que tiene la expresión nueva evangelización en números sueltos de la exhortación (EG 1, 11, 14, sólo en el prólogo), pero que no llegan a ser sistematizados plenamente, lo que hubiera dado otro marco al anuncio misionero.

11. Con el soporte de su eclesiología pastoral y el impulso de la espiritualidad misionera Francisco desea realizar la reforma de la Iglesia soñada por el Concilio Vaticano II. En la entrevista dada a La Civiltá Cattolica dijo que el Concilio hizo una relectura del Evangelio a la luz de la cultura contemporánea y que esa dinámica es absolutamente irreversible. En la entrevista al diario La Repubblica afirmó que el Concilio decidió mirar el futuro con espíritu moderno y abrirse a la cultura moderna. Y agregó que desde entonces se hizo poco en esa dirección, 
 lo que es verificable a nivel universitario. Resulta claro que un núcleo del programa pastoral de Francisco será la reforma en el diálogo entre la Iglesia y la/s cultura/s.
12. El Papa se remonta al Concilio para fundar la renovación de la Iglesia (UR 6). Afirma que “el Concilio Vaticano II presentó la conversión eclesial como la apertura a una permanente reforma de sí por fidelidad a Jesucristo” (EG 26). Con esa actitud el obispo de Roma fomenta la reforma misionera de todos los miembros, comunidades, estructuras y actividades del Pueblo de Dios. Francisco tiene un sueño: “sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo… La reforma de estructuras que exige la conversión pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más misioneras” (EG 27). Como planteó Aparecida y el Papa retomó en Río, la Iglesia debe animar “una pastoral en clave misionera” (EG 35). Para Francisco la misión es la fuente y el camino de la reforma.
13. Francisco emplea la metáfora de la luz. Le gusta la imagen patrística de la Iglesia como mysterium lunae. Juan XXIII, el 11 de setiembre de 1962, recordó el simbolismo del cirio pascual y centró la mirada en Cristo-Luz: “Sí, Lumen Christi, Lumen Ecclesiae, Lumen gentium”. Un mes después, al inaugurar el Vaticano II, dijo: “Ésta es apenas la aurora y ya los primeros rayos del sol de oriente comienzan a entibiar nuestros corazones”.
 Con Francisco, si la Iglesia transparenta mejor el Sol de Cristo, la aurora conciliar puede llegar al mediodía. 

14. María es Aurora de la mañana del Evangelio y Estrella de la noche en la primera y la nueva evangelización (EN 81; EG 287). El teólogo argentino Lucio Gera meditó esta imagen.

“María es luz y, por eso, en la liturgia a María muchas veces la llamamos ‘la Aurora’. Porque ella anuncia, como luz, que vendrá la gran Luz que es Cristo. Es la Madre de Cristo, la Madre del Dios que es Luz… La fe en Dios, en Cristo, en María, es nuestra Luz”.

3. El influjo pastoral universal de Aparecida

1. El primer Papa sureño y latinoamericano, con tonada argentina y porteña, representa de una forma singular el corazón, el rostro y el camino de la Iglesia latinoamericana. La novedad de su pontificado está relacionada con la novedad de Aparecida.
 Hay una íntima relación entre Aparecida y Francisco.
 El mundo observó ese vínculo espiritual, afectivo y pastoral el 24 de julio de 2013, cuando Francisco peregrinó desde Río al santuario de Nuestra Señora de la Concepción Aparecida para visitar a la Madre de Dios, donde estuvo en 2007. 

2. Hay sucesivos partos del nuevo obispo de Roma.
 El pastor universal nació entre su elección y el inicio de su ministerio. Pero el Papa de los humildes comenzó a gestarse desde Aparecida. Francisco es el mismo Bergoglio, aunque esté distinto. Muchos factores muestran la continuidad creativa entre Aparecida y lo que llamo “el código Francisco”. Él es un cristiano jesuita de la Iglesia católica latinoamericana que refleja su corazón en Aparecida.
3. La Evangelii gaudium menciona la bella página de Aparecida (GE 124) sobre la espiritualidad popular (A 258-265). Cita veinte veces ese Documento, además de referirse al texto de Puebla de 1979. La exhortación brinda un rol estratégico a líneas pastorales de Aparecida. Sin poner citas, destaco los siguientes puntos de fidelidad creativa: la alegría de creer y evangelizar; el Pueblo de Dios como comunidad de discípulos misioneros; la responsabilidad de todos los bautizados en la transmisión del Evangelio; los componentes de una espiritualidad evangelizadora; la centralidad de la Palabra de Dios y de una catequesis kerigmática; la piedad popular como una fuerza activamente evangelizadora; la Iglesia en un movimiento permanente de misión; el encuentro con todas las periferias humanas; la conversión de las estructuras eclesiales; las dimensiones sociales del Reino de Dios y de la evangelización; el lugar de los pobres en el corazón de Cristo y de la Iglesia; la denuncia de la cultura y de los sistemas de exclusión; los desafíos de la inculturación de la fe; la nueva pastoral urbana.
4. Francisco emplea muchas veces el sustantivo atracción y el verbo atraer porque “la Iglesia no crece por proselitismo sino ‘por atracción’” (EG 14, 131; A 159). La misión es, sobre todo, obra de la atracción de Dios en Cristo por el Espíritu, María y la Iglesia. La evangelización no es cruzada, ni marketing, ni proselitismo. Surge de la primera bondad de Dios y la sorpresa del éxodo misionero  de la Iglesia (EG 24). El camino de Dios es la belleza de la atracción del amor. El texto insiste en que Dios nos primerea con la iniciativa de su misericordia (EG 24) y destaca el primado de su gracia en el anuncio del Evangelio (EG 12, 112). 
5. Esta doctrina resuena cuando habla de la homilía.
  El pueblo que cree, espera y ama es el lugar teológico donde debe ubicarse el predicador porque “el Espíritu, que inspiró los Evangelios y que actúa en el Pueblo de Dios, inspira también cómo hay que escuchar la fe del pueblo y cómo hay que predicar en cada Eucaristía” (EG 139; EG 122 cita A 264). Esta reflexión, ya presente en una ponencia de 2005 dada en la Comisión para América Latina,
 piensa la dialéctica entre la siembra y la cosecha. El predicador cosecha lo que Dios siembra en el pueblo y esparce nuevas semillas de la Palabra en su cultura. “Así como nos gusta que se nos hable en nuestra lengua materna, así también en la fe nos gusta que se nos hable en clave de cultura materna” (EG 139). El predicador debe poner un oído en el pueblo. “Un predicador es un contemplativo de la Palabra y un contemplativo del pueblo” (EG 154).
6. Francisco, con sus límites, comparte carismas de sus predecesores: el espíritu profético de Juan XXIII; el discernimiento prudente de Pablo VI; la fresca sonrisa de Juan Pablo I; el ardor misionero de Juan Pablo II; la serena reflexividad de Benedicto XVI. Cada Papa ha reflejado, a su modo, que Dios es Amor (1 Jn 4,8) y que lo más importante es el amor (1 Co 13,13). Así, la dulce bondad de Roncalli; la cordialidad paciente de Montini, un Papa de “gran corazón” (megalócardos, lo llamó el patriarca Atenágoras en 1965); la misericordia expansiva de Wojtyla; la doctrina sobre el amor de Ratzinger: y, hoy, la ternura de Bergoglio.

7. Francisco expresa la revolución de la ternura de Dios que comenzó con la Encarnación de su Hijo, Jesús. En sus mensajes navideños en Buenos Aires afirmaba, contemplando la imagen del Niño, que Dios es ternura. Con Juan XXIII, canonizado junto con Juan Pablo II el domingo de la divina Misericordia, él representa la Iglesia de la Caridad,
 que se hace dulzura en la caricia y en el abrazo para expresar la sencilla humanidad de nuestro Dios. 

8. El Papa repite que en la Iglesia postconciliar vivimos el tiempo de la misericordia de Dios que, en Cristo, cura las miserias y heridas de la humanidad.
 Dice que Dios no se cansa de perdonar (EG 2) y la Iglesia no es una aduana sino un hogar (EG 47). A los presbíteros recuerda: el confesionario no es una sala de torturas sino el lugar de la misericordia (EG 44). 

9. Aquí señalo una de las fuentes de Evangelii gaudium. Santo Tomás de Aquino aparece citado nueve veces: tres en el texto (EG 37, 43 y 171) y seis en las notas (EG 41, 93, 105, 117, 166, 191). Aparece como lo que es: un doctor de la Iglesia que desarrolló, sobre todo, al final de su vida, la teología moral de la vida cristiana. Aquí están sus enseñanzas sobre la ley nueva de la gracia del Espíritu Santo, la organicidad de las virtudes con el primado del amor, la misericordia como la mayor expresión de la caridad al prójimo. Esta inspiración en Santo Tomás llama la atención a algunos observadores pero es otro de los rasgos de la forma que tenemos en la Argentina de hacer teología, combinando lo clásico y lo contemporáneo. En este punto el Papa está cerca de las mejores exposiciones teológicas sobre la misericordia.

4. La dimensión social de la evangelización

1. El capítulo cuarto piensa algunos aspectos de la dimensión social de la evangelización a partir de la irrupción del Reino de Dios, Reino de justicia, amor y paz (EG 180-181). El Santo Padre afirma que muchas cuestiones graves de la Iglesia y del mundo deben ser aún profundizadas y que no es su función dar una palabra definitiva o completa sobre todas (EG 16), ni hacer análisis detallados sobre la realidad actual (EG 51) y por eso dice que, como tal, él no tiene “el monopolio en la interpretación de la realidad social” (EG 184). Al contrario, citando la carta de Pablo VI de 1971, mueve a las comunidades cristianas locales a discernir desde el Evangelio las desafíos y a transformar las nuevas realidades (EG 108).  

2. Es razonable que se publiquen artículos y se generen debates sobre las denuncias sociales y los aportes a la ética social, política y económica de Francisco. Pero no se debe caer en una hermenéutica reductiva que pierda de vista lo que él mismo dice sobre su exhortación: “no es un documento social” (EG 184). Sobre la base de la enseñanza de sus predecesores, a los que se refiere abundantemente, destaca y cita el valioso Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia para iluminar los temas públicos (EG 184). También invita a estudiarlo y aplicarlo. Todos deberíamos saber, en especial los laicos y laicas competentes en sus disciplinas, comprometidos en sus profesiones y llamados a evangelizar las realidades seculares, que no se debe leer esta exhortación como se lee una encíclica del magisterio social, sea Pacem in terris, Populorum progressio, Laboram exercens, Centessimus annus o Caritas in veritate. No obstante, las proyecciones sociales del anuncio del Evangelio nos interpelan y cuestionan.    

3. Un criterio hermenéutico consiste en respetar el tema y el género de un documento. Éste versa sobre el anuncio del Evangelio en el mundo actual. Pertenece a lo que Juan XXIII y el Concilio denominaron “magisterio pastoral” (GS 1, 58) y se vincula con la disciplina “teología pastoral”. Ser fiel a la exhortación requiere poner el acento en el núcleo de un pensamiento destinado a animar y orientar la misión evangelizadora. No obstante, sería una comprensión preconciliar de la teología pastoral creer que ella versa sólo sobre el ministerio de los pastores. Ella concierne a la misión de todo el Pueblo y de todos en el Pueblo de Dios. Como enseñó Juan Pablo II, esta disciplina posee una categoría teológica plena porque estudia desde la fe “la acción pastoral de la Iglesia en la historia” (PDV 57). 
4. Francisco enseña que todo el Pueblo de Dios es el gran sujeto evangelizador (EG 111, 120) y que cada creyente, desde su lugar, está llamado a ser protagonista activo de la misión (EG 119-129). Éste no es un documento para especialistas en teología pastoral sino para todo  fiel cristiano. Cada miembro de nuestra comunidad católica universitaria debe sentirse interpelado. Cada uno puede considerar para sí las siguientes palabras dichas en primera persona.
 “La misión… no es una parte de mi vida, o un adorno que me puedo quitar; no es un apéndice o un momento más de la existencia. Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser si no quiero destruirme. Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy en este mundo. Hay que reconocerse a sí mismo como marcado a fuego por esa misión de iluminar, bendecir, vivificar, levantar, sanar, liberar. Allí aparece la enfermera de alma, el docente de alma, el político de alma, esos que han decidido a fondo ser con los demás y para los demás” (EG 273).
5. El capítulo cuarto se centra en dos temas elegidos por su relación con “el futuro de la humanidad” (EG 185, 258): la inclusión de los excluidos (EG 186-216) y el diálogo por la paz (EG 217-258). El primero contiene una excelente reflexión bíblica, teológica, espiritual y pastoral acerca de nuestra fe en Cristo pobre y el lugar privilegiado de los pobres en el corazón de Dios y de la Iglesia (EG 186-216). Conociendo la tradición de la Iglesia y todos los documentos del magisterio contemporáneo no dudo en afirmar que aquí está la mejor exposición pontificia sobre el tema. Se nota el estilo del Papa que medita con seriedad los textos bíblicos, escucha el clamor de los pueblos, interpela al individualismo postmoderno y globalizado, denuncia la idolatría del mercado sacralizado, se pone al lado de los sobrantes de la cultura del descarte, invita a toda la Iglesia al acompañamiento religioso y pastoral de los pobres, y estimula la imaginación de los responsables de la política y de la economía. 
6. El segundo tema expresa una reflexión permanente de Jorge Mario Bergoglio, hoy Francisco. Me refiero a la convocatoria al diálogo plural en favor del bien común y de la paz social en cada comunidad nacional y en la sociedad internacional (EG 217-237). Junto a los cuatro principios que guían su propuesta de una cultura del encuentro para superar las tensiones sociales y construir la justicia para todos (EG 220-237), el Papa desarrolla su pensamiento, corroborado por su experiencia porteña y argentina, acerca del diálogo ecuménico e interreligioso, o sea, con las iglesias cristianas, el Judaísmo, el Islam, las otras religiones y con todo ser humano de buena voluntad que busca la verdad, el bien y la belleza (EG 244-258). En este marco fomenta el diálogo político y el diálogo interdisciplinario (EG 238-243). 
7. Advierto que aquí un aporte original de la Iglesia latinoamericana a la comunidad cristiana universal. En las proposiciones del Sínodo de 2012 apenas había un par de números sobre la dimensión social del Evangelio. Nuestra Iglesia ha pensado la integración de la promoción humana, el desarrollo integral y la liberación histórica en el acto y en el mensaje evangelizador. Esta contribución se puede seguir desde el influjo de la II Conferencia de Medellín y la Evangelii nuntiandi de Pablo VI, hasta la influencia de la IV Conferencia de Aparecida, a través de Bergoglio, hoy Francisco, en su exhortación Evangelii gaudium. Un punto clave del aporte es la mirada a la realidad internacional y a los procesos cruzados de globalización y de exclusión desde los pueblos pobres y los pobres de los pueblos del sur. 

5. La teología argentina en la síntesis pastoral de Francisco

1. Las novedades de la exhortación son innumerables en los planos del pensamiento, el lenguaje y la acción. Están expuestas con hondura, claridad, belleza y creatividad. Una novedad se puede analizar en relación al pensamiento del autor y a los conocimientos del lector. Para quien no conocía el pensamiento de Bergoglio el texto de Francisco brinda muchas novedades. Para quienes conocíamos mucho su pensar también hay nos trae sorpresas. 
2. Un criterio objetivo es percibir las novedades de su magisterio pastoral en relación a la enseñanza de sus predecesores, desde León XIII a Benedicto XVI o, en el período más limitado de los últimos cincuenta años, desde la muerte de Juan XXIII a la elección de Francisco. Hay una larga lista de novedades magisteriales y orientaciones programáticas Pero, en este punto, es razonable que cada uno descubra por sí mismo las novedades de este magisterio. 
3. Aquí prefiero dar otra clave que permita situar y valorar la síntesis pastoral de Francisco. En línea con lo presentado por Juan Carlos Scannone,
 afirmo que el Papa asume y enriquece muchos aportes de la teología bíblica, hermenéutica, moral, pastoral, histórica, espiritual, cultural y social gestada en la comunidad teológica argentina. Doy un par de ejemplos. 

4. El primero ha sido presentado a partir de la llamada teología del pueblo. Este concepto tiene, al menos, dos sentidos análogos, uno eclesial y otro civil, con una desemejanza tan fuerte como la semejanza. La Iglesia es el Pueblo de Dios peregrino en la historia y encarnado en las culturas de los pueblos (EG 115). Con el Concilio, Francisco dice que la Iglesia es el santo Pueblo fiel de Dios (EG 130), frase que tiene su origen en Lumen gentium (LG 12ª). 
5. En el capítulo III se refiere al Pueblo de Dios como el sujeto colectivo del anuncio del Evangelio (EG 111-134) y, en ese contexto, habla de “un pueblo para todos” (EG 112-114) y “un pueblo con muchos rostros” (EG 115-118). En este marco teológico valora el cristianismo católico popular y de su potencial evangelizador. Aquí Francisco asume la teología argentina del Pueblo de Dios y de la pastoral popular. “El Pueblo de Dios, por la constante acción del Espíritu en él, se evangeliza continuamente a sí mismo” (EG 139).

6. Por otro lado, la palabra designa al pueblo civil que se realiza en los pueblos históricos. Este sentido aparece en el capítulo IV de Evangelii gaudium, cuando desarrolla la dimensión social del Evangelio. Francisco expone cuatro principios que ayudan a los ciudadanos a resolver las tensiones bipolares de vida social, cultivar el sentido de pertenencia a su pueblo y construir una sociedad más justa (EG 217-237). Aquí el Papa ahonda una reflexión que viene haciendo desde hace años y que desarrolló extensamente en 2010 en la Jornada de Pastoral Social de Buenos Aires con el tema: Nosotros como ciudadanos, nosotros como pueblo.
 

7. La espiritualidad evangelizadora del capítulo V sigue un camino intermedio entre ambos significados, válido para uno y otro, cuando habla del “gusto espiritual de ser pueblo” (EG 268- 274). La “pasión por Jesús” incluye compartir “su pasión por el pueblo” y, por ello, llama a estar cerca de la gente. La revolución de la ternura iniciada con la Encarnación del Hijo de Dios, incluye la alegría de estar cerca de todos y de cada uno de los seres humanos y de los pueblos (EG 88). El “estilo mariano” de la Iglesia y de su misión se expresa en la proximidad de la humildad, el acercamiento, el encuentro y el cariño por todos (EG 288).  

8. El otro ejemplo, que apenas refiero, proviene de la teología tomista del acto de la fe (ST II-II, 2, 2). Muchos argentinos insistimos en la prioridad del credere in Deum (creer hacia o en dirección a Dios como el fin y el sentido del camino de la vida), sostenido en el credere Deo (creerle a Dios con una adhesión confiada), sobre el credere Deum (creer en los contenidos revelados por Dios). El credere in Deum se perfecciona en el amare Deum, en el amor que une a Dios. Francisco emplea esta doctrina para valorar la confianza y la entrega de la fe hecha piedad y mística popular en los miembros sencillos del Pueblo de Dios (EG 124). 

9. En el siglo XX la teología católica fue pensada, dicha y escrita en latín y, luego, en francés, alemán, italiano e inglés. Con este patrimonio común el siglo XXI puede recibir el humilde aporte de una teología pensada, dicha y escrita en castellano y con tonada argentina. De este modo, la incipiente pero promisoria teología argentina,
 hasta ahora marginada en aulas y libros europeos, puede comenzar a ser conocida, reconocida, discutida y aprovechada. Éste es un kairós para conocer la reflexión teológica argentina que nutre el pensar de Francisco.
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